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Sr. Director de la Gaceta de Medicina
Veterinaria:

Muy señor mío: Dispense usted si invoco
su valiosa intervención para que, como
juez competente, decida en el litigioso con¬
flicto creado por los señores Molina y
Alarcón, y si también opina que el asunto
no merece discutirse más (1) dígnese dar
su .aprobación, estampando aquí mis bre¬
ves observaciones en su ilustrada revista,
por lo cual le anticipa las gracias, siendo
siempre de usted su afectísimo seguro ser¬
vidor, q. b. s. m ,

Pedro García.

Sentada la premisa de que los señores
Molina y Alarcón, incurrieron en un la¬
mentable error al entablar controversia
públicamente, aquél por creer bien infor¬
mados los conceptos por él emitidos en un
suelto titulado Conferencias oficiosas, que
fué después rectificado, y éste por tomar
en todo su alcance tan trivial acusación,
creo por ello no debieron pasar de tales lí¬
mites.
Si el Sr. Alarcón se creyó forzado por sí

y por el honroso cuan merecido cargo de
(1) Ó el Sr. Molina no ha comprendido hien la

misión que |ps imponíamos (y esto serla Tin caso
excepoionai en qnien tan claro talento tiene), ó si la
nota está puesta conscientemente y oon deliberada
intención, pudiera haberse ahorrado lamolestia de
pnbliear la carta; pero haciendo justicia al autor
de las notas, éstas, las creemos desprovistas de
nlteriores consecnencias que, en último extremo,
seria una falta ó descuido para él interesado en evi¬
tar la discusión en el poco apropósito terreno de
la candente arena periodistioa—(N. de la B).

..-VniiiToios á. pi'ocios ooiTveiiciona.ie.s.
I.os libros que se manden à la redacción se anun-

ci.-.ran
Al concluirse la suscripción, que siempre sera ade¬

lantada si no avisan su Císe se les considera como-
suscriptores indefinidos y la administración cobrará

i por los medios mas adecuados.

Director de la Escuela de Veterinaria de
Santiago, á dar publicidad de los hechos en
que fundaba su protesta para que ni de él
ni del claustro se formara concepto contra¬
rio, cumplió con un sagrado deber, sin
que, por ningún motivo, deje de conocer
el Sr, AToliní, tan podovnoa vnvriTl til).
Satisfecha esta imperiosa necesidad, hu¬

biera satisfactoriamenta jasun-
to tan enojoso; pero como la delicadeza y
el honor de cada uno nadie es capaz de me¬
dir ni crear reglas para ajustar su conduc¬
ta, debemos considerar como bueno aquello
que la fatalidad, con despótico imperio, ha
creado. Podrá haber en ello algo molesto
y podrá jtigar mucho el amor propio para
no retroceder y declararse uno vencido;
pero aquí no debe pensar ninguno en ser
vencedor, por estar implícitamente com¬
prendido el principal motivo de la con¬
tienda.
Encontrada, si bien se quiere, la fórmu¬

la para esclarecer los hechos públicamente
toda vez que en el terreno privado se halló
en forma digna, á nadie extrañará la parte
que toma en tan delicada cuestión, un ami¬
go de tan ilustrados señores para que ter¬
minen las discusiones periodísticas, en
virtud de tener cada cual bien demostrada
(2) Esta segunda llamada, nos deja en una per-

plegidad másmanifiesta, si consideramos, que la
nobleza del Sr. Alarcón, podría suponer .que más
que jueces imparciales, lo hemos sido de carceleros
que se le entrega maniatado para defenderse. Esto
lo reconocerá nuestro eximio Molina y à sn caha-
llerosldad apelamos para nuestra completa repara¬
ción en la empresa de amigables componedores. (Ibíd)
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la suficiencia científica que poseen, sin ne¬
cesidad de recurrir á dicho extremo, casi
siempre ineficaz y contrario al buen nom¬

bre de todo el que, siendo digno, se deja
arrastrar inconscientemente por suscepti¬
bilidades de carácter.
Espontáneamente elevado á la categoría

de árbitro, quien por este medio se dirige
á tan distinguidos amigos, es de esperar
dén por terminada lucha semejante, que á
ningún fin práctico conduce.

Peduo García.

Ül ^

La carta que antecede, suscrita por nues¬
tro ^Redactor Honorario» D. Pedro García
y Garda, es uno de esos documentos que
su valor y mérito, no se aprecia à la simple
lectura sin una sucinta idea de su significa¬
do, de su trascendencia y del jhóvíi moral
que guio á su autor al declararse árhtro
para resolverse la contienda creada por los
Sres. Molina y Alarcón.
Algo, y mejor dicho, mucho nos estorba

que el Sr. García sea nuestro Redactor,
para expresarle nuestros plácemes por tan
noble proceder, con dos amigos particula¬
res y dos lumbreras del reformi^mo de
nuestra carrera, por una quisi co^a. algo
mal e-xplicada, ó acaso, mal entendida; pe¬
ro sea de esto lo que quiera, el Sr. Gar¬
da sin dudar, ni medir el éxito, se inter¬
pone denodadamente para evitar discusio¬
nes, dejando al tiempo que se encargue de
estrechar las mutuas relaciones que siem¬
pre cultivaron los Sres. Molina y Alarcón.
Y tiene tanto más mérito el acto realizado
por D. Pedro García, por cuanto este se¬

ñor, no ejerce la ciencia á la que tanto
cariño profesa.
Como no hemos sido extraños, à esta po¬

lémica en su principio, debemos felicitar
por el término feliz á los Sres. Molina y
Alarcón y por las gestiones al autor de la
carta, tanto como se felicita el Director de
esta Revista.

De las reformas j la clase.
¡Cuántas y cuántas alabanzas debemos

de tributar á los Campeones de la Veteri¬
naria, que, con estímulo incansable, han
podido conseguir la grandiosa reforma que
ha experimentado nuestra carrera! ¡qué

monumental obra habéis sabido preparar,
para hacer comprender lo muy necesaria
que á cada momento se hace, para el en¬grandecimiento del país.'
Hoy nos encontramos en los momentos

más críticos para demostrar á España en¬
tera, que á pesar de las terribles calamida¬
des porque la nación atraviesa, aún la
queda un vacío que llenar; cuyo vacío ha
de ser el encargado de recuperar tantas
calamidades como se la preparan á esta
rica España, digna de mejor suerte.
Las guerras que sostenemos, han tendido á
perjudicar nuestros intereses, en tal grado,
que después de perder los intereses, estamos
expuestos á perder inmensas riquezas que
nos tributaban esos amenos paraísos da
las Antillas. Sin dominios, ya en esas co¬

marcas, quedamos reducidos á un átomo
de nuestros grandes territorios, pero un
átomo que se encuentra sin ser estudiado,
porque á pesar de ser pequeño es fértil,
los productos que de su suelo se despren¬
den, rinde más utilidad que en ninguna
otra nación; sabido es, que este país, es
uno de los más apropósito para la ganade¬
ría, la misma que hoy pudiéramos decir
está olvidada, y que nadie ó muy pocos,
son los que, con verdadero interés, se han
dedicado á hacer mejoras y perfeccionar
nuestras razas. ¿Quiénes, pues, han de ser
los encargados para practicar minuciosa¬
mente estos estudios? Nadie más apropósi¬
to que los Veterinarios: los mismos que
han de demostrar al país y al Gobierno,
que la riqueza de un estado, no depende en
poseer más ó menos territorios bien ó mal
colonizados, nuestras obras han de con¬
vencerles que la verdadera riqueza, depen¬
de en las ganaderías y mejoras de las ra¬
zas bien estudiadas. Sírvanos de norma

jas naciones, que con verdadero interés,
se han dedicado á la mejora, y nos con¬
vencerá Erancia, Alemania y Austria, con
su engrandecimiento en la ganadería, sir¬
viendo de mucho á sus intereses. Verda¬
deramente que no sólo debemos de limitar¬
nos á poseer grandes conocimientos zoo¬

técnicos, sino que también debemos hacer
estudios completos de Agricultura. Para
ello, así como en la reforma última, hemos
conseguido que el ingreso en nuestra ca¬

rrera, no pueda hacerse sin poseer los co¬
nocimientos necesarios de Latía y Geogra¬
fía, Aritmética, Francés y Geometría, de*
hemos también de suplicar al Excmo. Sr*
Ministro de Fomento, ordene que la Gáte-
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dra de Agricultura se haga con más des¬
pacio, más amplitud y menos benevolen¬
cia, y una vez convencidos los pueblos de
los grandes conocimientos que los Veteri¬
narios poseen, los harían el honor á ser
jueces en cuanto se relacione con el agri¬
cultor y la agricultura.
Existirían, por este medio, en cada pue¬

blo, un consultor con conferencias agríco¬
las, por los profesores Veterinarios, que,
existan en la localidad, porque nadie me¬
jor que él está llamado á serlo.
Con esto, no quisiera herir susceptibili¬

dades de los ilustres profesores de Agricul¬
tura; puesto que Ies conceptúo con sufi¬
ciente base para hacer una ampliación in¬
mensa en esta importante asignatura y
tampoco desconozco que teniendo (|ue ex¬
plicar otras asignaturas en el curso, cuales
bou: Zootecnia, DerechoVeterinario Comer¬
cial y Policía Sanitaria, no pneden exten¬
derse mucho en la agricultura, haciéndose
imposible atender y poder demostrar á sus
discípulos, todos sus conocimientos científi¬
cos en cada una de estas partes, todas de
gran interés é imporcia para el alumno, y
que el profesor de Escuela, baria bastan¬
te con dar la extensión de cada una de estas
ramas de la Veterinaria en todo un curso,
sin que tuviere que atender á las otras tres
que comprende, y que son de gran interés y
puramente necesarias para nuestra ca¬
rrera.

Glicerio Estébanez
Veterinario militar,

SECCIÓN CIENTÍFICA.
Nuevas investigaciones sobre la propa¬

gación de la tuberculosis.
Con el fin que nuestros suscriptores nada

ignoren en el progreso de la ciencia, sobre
hipótesis ó investigaciones, sobremanera
importantes, damos la nueva fase porque
entra el procedimiento de análisis infeccio¬
so de la tuberculosis, dando explicación de
la manera como hoy se produce el contagio
necesariamente á la producción neoplásica.
y aun estas investigaciones últimas, si
bien al parecer, satisface á la más rígida y
severa crítica, al análisis lógico más con¬
cienzudo, no es menos cierto que, otras in¬
vestigaciones que gozaron de crédito y que
al parecer también resistían al frío y razo¬
nador análisis, han venido después á ser

desechadas, ya merced á progresos de in¬
quisición analítica, ya á la repetición de
hechos clínicos que los invalidaron y des¬
truyeron. El contagio del tísico fué tan
difusivo en algunas épocas, que se le hacía
depender de todos los humores del organis¬
mo enfermo, llegando á destruirse las lla¬
ves, picaportes y otros necesarios medios
para la vida, en previsión si tuvieran con¬
tacto con los enfermos tuberculosos, clíni¬
camente é histológicamente confirmados.
Antes de ahora y desde que la bacteriolo¬

gía ha tomado las riendas de la medicina
humana y veterinaria, y sobretodo, desde
que estas han abdicado sus fueros y pro-
rogativas clínicas para convertirse en se¬
cuela de aquella, á cada instante el prácti¬
co se vé obligado á cambiar de parecer
por hechos externos, que le obligan á dejar
lo que se consideraba como la última pa¬
labra para aceptar otra ú otras explica¬
ciones.
Habíamos estudiado lo más moderno de

ayer, quedando en que la propagación de
la tuberculosis tenía lugar en grande es¬
cala por el polvo de los esputos bacilares
secos, donde vivía al bacilo con tenaz vita¬
lidad; habíamos estudiado, y dicho, que
convenía por esto frotar, no sacudir; ha¬
bíamos significado cuanto importaba evitar
aquella desecación y ahora resulta, que los
experimentos emprendidos por distintos y
nuevos observadores son negativos y que
los de Cornet y Bolle y otros que esta¬
blecieron la forma del contagio, arriba
mencionado, hubo sencillamente un nuevo
error de lógica.
Porque se obtuvo la infección experimen¬

tal en algunos animalillos, con inyecciones
que contenían esputos tuberculosos secos,
se dijo que aquellos constituían un germen-
de contagio poderoso, sin pensar en que
la infección por este medio, no era la in¬
fección por inhalación y que tal como se
presentaba, debía meramente ser excepcio¬
nal Porque haciendo inspirar una fuerte
corriente de aire que contenía polvo de es¬
putos tuberculosos, se obtenía la infección,
se supuso que la inhalación de aquél era la
capital forma de contagio, siendo así que
en la v ida real será un hecho raro la coin¬
cidencia de una fuerte corriente de aire,
impregnado de polvos de esputos secos, re¬
cibidos con amplia inspiración por un su¬
jeto. Porque se puede obtener la infección
haciendo inspirar ut supra á un animal con
los bronquios préviamente lesionados, dió-
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■se valor á este modo de contagio sin cal¬cular què este procedimiento no es natural.
Finalmente, ahora parece que los bacilos
desecados pierden la vitalidad,—hé ¿qué tal?—En cambio, los experimentos relatados
por el autor del trabajo que examino, pue¬den demostrar de un modo evidente, que el
contagio reside especialmente en el aire querodea al tísico en el preciso momento de
toser, expectorar y estornudar con fuerza
Entonces fórmase una atmófera líquida,
en la cual revolotean centenares de micro¬
bios biimedos, recientes, virulentos, capa¬
ces deprovocar la tuberculosis una vez de¬
positados en los que 4 su lado (del enfermo)se hallan.
Los experimentos, que no relato al deta¬

lle, por no hacer largo este artículo, pare¬
cen conclu3'entes, (solo basta nueva orden);
y ellos significan que tanto como deben
disminuirse las precauciones que ba3' quetomar en la desinfección de los productos
tuberculosos, una vez depositados y dese¬
cados, hay que exagerarlas, estando al lado
de un tísico en el acto que tose, ó ex¬
pectora.
No hay que fiar, sin embargo, demasiado,

en este modo de apreciar el asunto, puesba3' que convenir en que este modo de te¬
jer y destejer, pasado demasiado presto al
terreno práctico, como ahora se estila,hará que á los ojos del vulgo vaya creciendo
el valor de una ciencia que con tal facili¬
dad y rapidez, pasa de una afirmación á
una negación, como si sus fundamentos es¬
tribasen en el último experimento practi¬cado en un laboratorio, sin recibir la san¬
ción clínica. (Deutsche medical).

IsASMENDI.

~^5MmDO~
Un caso âc Hídroa (hervor de sangre)
No pretendo ilustrar gran cosa á mis

comprofesores con estas insignificantes no¬
tas clínicas, por tratarse de una enfermedad
bien conocida de todos, máxime de aquellos
que lleven algunos años de práctica; perosí me propongo llamar la atención á algu¬
nos noveles es decir, que salvo escepcio-
nes, los que salen de las escuelas de Veteri¬
naria, se encuentran al empezar, la penosasenda de la práctica, con muchas enferme¬
dades que las han oido explicar ó las han

estudiado en las obras de texto (el que las
oye y estudia); pero que puestos al pié delenfermo no las saben distinguir ó no apre¬cian bien sus síntomas é intensidad, (faltade clínicas en la enseñanza), así es que se
ven sorprendidos en ocasiones, por casos
como el que voy á citar, en el que se figu¬
ran que el animal sucumbe á los pocos mo¬
mentos, no siendo asi como veremos másadelante.
Pues bien; en estos casos Ies recomiendo

cordura y serenidad (por supuesto como
para todas las enfermedades), no dando un

pronóstico fatal cuando no baya menester,
para evitar quedar después burlados ante
la vista del dueño y público que le rodee.
El dia 4 de Julio de 1898 á las diez de la

noche, fui llamado por Agapito Martínez
para que viera un burro de su propiedad
que lo suponía enfermo de gravedad, y cuyareseña es como sigue: Tres años de edad,entero, un metro quince centímetros de al¬
zada y regular estado de carnes. Como el
citado dueño es un pobre jornalero cuyapérdida del burro para él suponía un capi¬
tal, llegó á mi casa jadeante, rogándome
fuera á verle lo antes posible; yo le aconse¬
jé calma 3' que haría cuanto estuviera de
mi parte por salvar al enfermo
Por el camino fué interrogado por mí;manifestó que el burro lo había tenido ata¬

do en el campo, que se lo había encontrado
suelto y suponía hubiera corrido tras de
algunas burras. Personado en la caballeri¬
za, pude observar un cuadro de síntomas
arto alarmante: encontrábase el burro con
la cabeza baja, los ojos tumefaotados basta
el punto de no permitir la visión; fluían de
ellos un mar de lágrimas y sus conjuntivas
se encontraban rubicundas en alto grado;la cara, maxilar inferior, fauces y lábios
igualmente tumefaotados en grande escala,lo que bacía, aparecer al animal en un es¬
tado monstruoso; los ollares dilatados, ejer¬ciendo la función respiratoria con ruido ycon dificultad por el roce del aire sobre la
pituitaria, consecuencia de hallarse obs¬
truidos en parte los orificios nasales Exa¬
minado el animal por las axilas, cuello, an¬tebrazo, partes del bajo-vientre, muslos ybragadas, aparecía la superficie cutánea,sembrada de gran numero de habas redon¬
deadas, como tomates de regular tamaño;el ano sobresalía de su nivel normal unos
diez centímetros y muy abultado; los tex-
tículos y prepucio aparecían con un doble
de su volúmen normal con la piel tersa y
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brillante; concluía este cuadro de síntomas
.«on un pulso bastante lleno y frecuente.

Recogidos todos estos síntomas y sin más
explicaciones por parte del dueño, diagnos¬
tiqué la enfermedad llamada Hidroa ó hervor
■de sangre, pero de una intensidad excepcio¬
nal; y aún cuando esta dolencia no tiene un
pronóstico grave, lo reservé por haber po¬
dido venir la asñsia á consecuencia de ha¬
bérsele obturado por completo las fosas
nasales á no haber practicado la traqueo-
tomia.
Nada diré acerca de su naturaleza y cau¬

sas por estar consignadas en varias obras;
únicamente, respecto de estas últimas, diré
que al no poder el burro verificar el acto
del coito, ésta pudiera haberla motivado.
El tratamiento, fué bien sencillo al mis¬

mo tiempo que efieáz. Inmediatamente le
abrí una yugular extrayendo poco más de
un kilo de sangre; ésta permitía verse de
un color carbonizado; enseguida le practi¬
qué unas escarificaciones profundas en el
labio superior, con el fin de evacuar parte
de la serosidad y sangre que allí había acu¬

mulada; recomendé al dueño observara, con
el enfermo la dieta absoluta y que sólo to¬
mara agua nitrada; que pasadas dos horas
después de la sangría, lo introdujera en
una balsa de agua hasta hacerlo cubrir,
permaneciendo de 15 á 20 minutos
Al dia siguiente, el burro se encontraba

bastante mejorado, habiendo desaparecido
la intensidad de los síntomas. Esto visto,
mandé le diera otros dos bañas durante el
■dia y sólo tomara alimentos líquidos conti¬
nuando el tratamiento hasta el cuarto dia
de la enfermedad en que, habiendo desapa¬
recido todos los síntomas, recobró el ani¬
mal el apetito y su estado normal, quedan¬
do útil para el trabajo ordinario.

rLOKENOio Martínez.
Cañaveras 27 de Julio de 1S9S.

POR

ss. ■s'-eraísQ
Á PROPÓSITO DEL DISCURSO CAJAL.

(Continuación)

Precisamente por esta razón resultan sus
párrafos tan sugestivos; por esto, por ser
una narración ingènua, por ser algo intimo
que brota de su alma coïno la chispa del pe¬
dernal, inclina y se lleva el ánimo sin que
uno se advierta de ello y se murmura

mientras se va leyendo: ¡qué verdad esl
«así debe de ser», y frases por el estilo.
Al común de los mortales no se nos había

ocurrido nunca husmear el mecanismo de
esa chifladura (Dios me perdone, pero esta
es la frase que empleamos cuando juzgamos
la preocupación de un hombre de ciencia
empeñado en descubrir algo que se ignora),
que consiste, V. gr , en buscar un medio
que permita diferenciar los elementos ner¬
viosos ¿Queréis saber cómo se fragua en el
cerebro del investigador? ¿queréis asomaros
al sagrado de la conciencia agena para ob¬
servar las agitadas ideas que en ella surgen
como ráfagas fosforescentes, las ansias
tormentosas que excitan á modo de corrien¬
tes galvánicas, las cerebraciones y avivan
su exaltación, hasta dar con la inspiración
súbita y anhelada? ¿queréis saber .en qué
consiste la chifladura del hombre de ciencia?
Pues oid: «Para llevar á feliz término una

investigación científica, una vez aplicados
los métodos conducentes al fin, debemos
fijar fuertemente el objeto en nuestro es¬
píritu á fin de provocar enérgicas corrien¬
tes de pensamiento; es decir, asociaciones
cada vez más complejas y precisas entre las
imágenes recibidas de la observación y las
ideas que dormitan en nuestro inconscien¬
te: ideas que sólo una concentración vi¬
gorosa de nuestro espíritu podrá llevar al
campo de la conciencia.
No basta la atención espectante, ahinca¬

da: es preciso llegar á la preocupación.
Importa aprovechar para la obra todos los
momentos lúcidos de nuestro cerebro: ya la
meditación que sigue al descanso prolon¬
gado; ya el trabajo mental supraintensivo
que sólo dá la célula nerviosa caldeada por
la congestión: opa, en fin la inesperada in¬
tuición que brota á menudo, como chispa
del eslabón, del choque de la discusión
científica» «Durante esta larga incubación
intelectual, el investigador, á la manera
del sonámbulo, que sólo oye la voz del
hipnotizador, no vé ni considera otra cosa
que lo relacionado con el objeto de su estu¬
dio; en^la cátedra, en el paseo, en el teatro,
en la .conversación, hasta en la lectura
meramenne artística, busca ocasión de in-
intuiciones, de comparaciones y de hipótesis
que le permitan llevar alguna luz á la
cuestión que le obsesiona...»
El común de las gentes creen que los

descubrimientos son obra del azar ó privi¬
legio de séres afortunados; en el grito de

I Arquímedes al salir del baño ó en la in-
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mortal intuiciÓQ de Newton al ver caer la
manzana, ven solo una idea feliz que brota
é inunda de claridad y no el resultado de
un largo martirio cerebral del que sólo se
dá cuenta el que lo ha pasado. Ha dicho
la Sra. Staël que el genio sólo es compren¬
dido por el genio; y es verdad, pues como
Cajal no nos hubiese explicado muy por
extenso lo que les pasa á los que buscan y
llegan por fin al término de sus afanes, la
turbamulta vulgar seguiríamos creyendo
que eso de encontrar algo nuevo, es cues¬
tión de tener la pitanza asegurada y dis¬
poner de tiempo para emplearlo en curio¬
sear con microscopios y reactivos, pues son
innumerables los que creen que con meter

• á un hombre en un laboratorio, algo ha de

N.°

SUBINSPECTOR DE PRIMERA. CLASE

1 Zafra M. la Guerra.
SUBINSPECTORES DE SEGUNDA CLASE

1 Roldan ^ . M. la Guerra.
2 Elola. ........ Junta Gons.^

VETERINARIOS MAVORES

1 Torres 7 ® región.
2 Martin 4.^ id.
3 Seijo 1.* id.
4 Velasco . . .... . 6.® id.
5 Mo3'a 8.^ id.
6 Rius Reemplazo.
7 Bercial 8 ® región.
8 Brates Cuba (Reem).
9 Porés .2.^ región.
10 González- 5.^ id.

VETERINARIOS PRIMEROS

1 Fernández Ballester . . Cuba.
2 Alvarez (J.) Villarrobledo.
8 Geis Alfonso XII.
4 Martinez (J.) Numancia.
5 Ortegó Cuba.
6 Vega M.® Cristina.
7 Ortiz (C ) Puerto Rico.
8 Rúa Cuba.
9 Mz. Blanco Galicia.
IOS. Vizmanos Principe.
11 Suárez Cuba.
12 Fabregat Sesma.
13 Méndez Cuba.
14 Iborra 8." montado.
15 Moreno (N.) 6.* id.
16 Sánchez Moya . . . .2." id.
17 Soto Prieto Pavia.
18 Molina Serrano M. la Guerra.
19 Sanz.; 12 montado.
20 Mut Treviño.
21 Paniagua Talavera.
22 Orduña Reemplazo.

encontrar si en ello se ahinca. De la lectu¬
ra del discurso de Cajal se saca la convic¬
ción de que en el mundo de la ciencia sólo-
se encuentra lo que se busca; lo que el
azar arroja en nuestro camino, ó nos pasa¬
rá inadvertido, ó no le concederemos im¬
portancia alguna si en ello no ■polarizamos
nuestra atención; será una de tantas de
esas observaciones empíricas cuya trascen¬
dencia se descubrirá cuando caiga entre
las manos de quien sepa escudriñarla y
desentrañarla debidamente; por esto decía
Pasteur, y con razón, que los hechos
sueltos más estorban que ayudan al pro¬
greso científico.

{Se concluiráy

23 Corella 11 montado.
24 García Cenarro .... Borbón.
25 Marcos (R.) 1." montado.
26 Miguel (A.) Rta Córdoba-.
27 A Temprano 4.° montado.
28 Ortiz (E ) Cuba
29 Villar • . . 13 montado.
30 Villacampa Lusitania
31 Rajas (J.) 141.* G. civil.
32 Coiodrón (A.) Albnera.
83 Conti Montesa.
34 Sánchez del Valle. . . .Vitoria.
35 Lajusticia ...... 7 " montado.
36 Romero (G.) Reina.
37 Isla Cuba.
38 Alcalá Telégrafos.
39 Rodg. Cabrerizo. . . . 4 ° D. semt es
40 H.Morillas 1.® B.* t. A. M.
41 Buitrago 14 montado.
42 Gómez (T.) ...... España.
43 Alvarez (P.) Pontoneros.
44 Borrego C C. R.^ Art.*
45 Ballada Cuba.
46 Palma 1.° montaña.
47 Camisón Almansa (C.)
48 Lacasa 3.er D. semt.es
49 Velasco (Q.) 9.° montado.
50 Lope Rey.
51 Planells 10 montado.
52 Carralero E S. de G *
58 Mansilla Remta. Ext.*
54Rodríguez (L ) . . . . 2 ® D. semt.es
55 Feito Arlabán.
56 Molins Alcántara.
57 Cano Villaviciosa.
58 Bustamante Rta. Granada-
59 Blázquez. ...... Acad.* Cab *
60 Reda] (S.) l.er D. semt.es-
61 Guillén Sagnnto.
62 Cruces 3 * montado-
68 Pumarola. .;.... Princesa.

CTgSP'0 »1 YlTlllIMIi liMfál
Situaoióa iel personal en 1." de Agosto de 1898.

Nombres. Situación. N." Nombres. Situación.
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"N. " Nombres. Situación.

-64 Castilla Cuba com 4° m
65 Molina Torres .... Farnesio.
66 Madueño Santiago.
67 Reta. Cuba.
68 García Sainz Filipinas.
69 Molleda Tetuán.
70 Colodróu (F.) .... Cuba.
71 Arbunies 2." montaña.
72 Pascual Cuba.
73 Navarro (F.)' . . , . Castillejo
74 Archirioa 8 ° montaña.
75 Fernández (J.) .... Cuba.
76 Navarro (J.) 5." montado.
77 Escolar Cuba.
78 Alonso Goya Aim.sa C Cuba
79 Moreno (L ) . . . . . Cuba.
80 López Molina Acad.® Inf.^

VETERINARIOS SEGUNDOS

1 Garcia (P.) D. d.^ G. civil.
2 U rbina Pavia.
8 Caba.. 1.'' sec. sem.
4 Silva Puerto Rico.
5 Garcia (A ) 8 ° montado.
6 Sánchez (F.) Cuba.
7 Alloza Idem
8 Britos ...... Reemplazo.
9 González (M ) C. C R." Art.'^
10 Iglesia Princesa.
11 Bagues. . ..'.... Pontoneros.
12 Antequera Cuba.
13 Rodriguez (C.) . . > . . Idem.
14 Rodriguez (J.) . . . . 9." montado.
15 Moleres Cuba.
16 Riu Idem.
■17 Mesa Santiago.
18 Chaguaceda Esc ^ Ceuta.
19 Amigó Cuba.
20 Aragón 14 t.° G. civil.
21 Aguilar . . . . . " . 12 montado
22 Villanueva Cuba.
23 Ballesteros Idem
24 Colomo Idem.
25 Matamoros Idem.
.26 Roig (J.) Filipinas.
27 Sánchez Cano Cuba.
28 Ferrer Idem.
29 Marcos (S.) Idem.
30 Guinobart Puerto Rico.
31 Pacheco Cuba.
32 Garcia Limort .... Idem.
83 Novillo ....... Escolta Real.
34 Garcia Valencia Filipinas.
35 Fdez. Galán Cuba.
86 P. Villalvilla Acad.^Ing.
37 L. Amestoy Reemplazo.
38 Diaz Garcia Cuba.
89 Roig (R.) Cuba
40 Acin Esc." Melilla.
41 Luengo 2 " B." A M.
42 Gonzalo 1 er t.° G. civil
43 Grado Cuba.
44 Alonso (A.) Sesma.
45 D. Troya 3 ® montado.
46 Redal (L ) Cuba.
47 Saiz. Cuba.
48 Clavijo. . . ..... R " Granada
49 Vizcaino. Cuba.
-50 Roselló E.® Mallorca.

N.°

51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70

71
72
73
74
75
76
77
78
79
80
81
82
83

Nombres. ;SituaciÓQ.

Rajas (N ) Quha.
Sanz Almarza Açil)», Sanid.
Palau Rèipai' -
Garcia (M ) 1.° iriu^adiol ^ j
Peñalver Remta.
Romero (M.) Cuba.
Martinez (M ) . . . . Idem.
Pérez (P.) . .... . 2.° montado.
Viedma Cuba.
Alonso (L ) Idem.
Jiménez Idem.
Gutiérrez 2.® sec. sem.
Caidevilla Sagunto.
Castro Castillejos:
Negrete Cuba.
Martinez (F.) Idem.
Pisón. . Filipinas.
Seijo (J.) Cuba.
Ramirez Albuera.
Alcañiz ( ■* ) • . • • ■ Cuba.
Fernández (S.) Lusitania.
Muro R-® Córdoba.
Soto Urosa M ® Cristina.
Montón ( * ) . ■ . . . Cuba.
Civera. 1-3 montado.
Alonso (N.) Farnesio.
López Martin 10 montado.
Cabeza( * j . . . , . Cuba^
López y López .... R.® Córd. (C)
Usúa Tetuán
Alonso (R.). . . , ■ . Acad.® Cab.®
Alonso (V.) Cuba.
Vallés ...... .R®Córd.®(C)

(Se concluirá)

o;

!^os Jt*©licitainos,—Al incluir en ia lista
de nuestros Redactores, á Don Cipriano M.
Cantalapiedra, persona de tanto valimento
en la sociedad como en la ciencia que hu¬
mildemente cultibamos, es una adquisición
que la apreciamos en lo mucho que vale.
El Sr. Manrique Cantalapiedra es un

reformista que con su actividad y el renom¬
bre que goza en esta comarca, justamente
prodigada por sus compañeros, está en la
actualidad trabajando por la asociación
castellana, que tan buenos resultados puede
dar á los profesores en ejercicio, al que

ayudaremos con todas nuestras fuerzas.
Sabe nuestro amigo, cuanto nos complace

hacer público sus merecimientos, aunque
los limitamos, por no herir la excesiva mo¬
destia de nuestro nuevo Redactor

"V'aoant©—j,© está la de Prados Redon¬
dos (Guadalajara) con la dotación de 240
fanegas de centeno, que le harán efectivas
entre los pueblos de Anquela del Pedregal,
Torrecuadrada, Torremochuela y Traiz que

1 son los que constituyen el municipio.
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Los aspirantes podrán presentar las soli¬
citudes en la Alcaldia de Prados Redondos
en el término de el mes de Agosto y parte
de Septiembre puesto que hasta el 30 de este
último no queda vficante de Veterinario.
El Sr. Alcalde lo és D. Anastasio Arenas.

.E!rx-ata—Por un descuido en la correc¬

ción se lee en la 3.^ columna linea 45 herrado
por errado, (Periódico n." 15 correspondien¬
te al 30 del pasado.)

Traslado por ascenso.—Lo ha sido don
Diego López y Molina, veterinario en este
distrito, del Regimiento de Earnesio, á la
«Academia de Infantería de Toledo.»
Le deseamos buen viaje y que sea tan

bien recibido, como cariñosa es la despedi¬
da que aquí se le hace por sus muchos y
buenos amigos.

A.u.mcnto ele quinquenio. Por el Con-
sejo de Instrucción pública, han sido apro¬
bados los expedientes del expresado aumen¬
to á favor de los Catedráticos D Juan A.
García Muélledes y D. Demetrio Galán
Jiménez, Profesores de las Escuelas de
Veterinaria de León y Zaragoza respectiva¬
mente.

Aumenlo de los dereotios Aoadé"

mieos—Según una disposición reciente¬
mente decretada, se gravan los derechos
académicos con un aumento del 40 por 100,
por lo tanto, en el próximo curso escolar,
tendrán las matriculas, títulos, derechos de
exámen, etc., el siguiente aumento.

Anuncio.-Escuela especial de Veterinaria
de León:
La matricula ordinaria en esta Escuela

para el curso de 1898-99, estará abierta des.
de el dia 15 hasta el 80 de Septiembre próxi¬
mo, abonando 25 pesetas en dos plazos por
grupos de cuatro asignaturas, ó 15 por cada
una de ellas sueltas; la extraordinaria se

solicitará del señor Rector de este distrito
Universitario, durante el mes de Octubre si¬
guiente, pagando derechos dobles.
Para matricularse en el primer año de la

Carrera se necesita acreditar con certifica¬
ción de Instituto de 2.®' enseñanza, tener
aprobadas4as siguientes asignaturas; Latín
y Castellano, Geografia^ Francés, Aritmé¬

tica, Álgebra y Geometría, según se dispone-
por la Real Orden del 7 de Octubre de 1896.
Los aspirantes á dar validéz académica á.

los estudios de la carrera hechos en ense¬

ñanza privada, lo solicitarán dentro de la
segunda quincena de Agosto para la época
de Septiembre, y en la primera de Mayo
para la de Junio, con sujeción á lo dispues¬
to en el Real decreto de 22 de Noviembre y
Real órden de 1.° Mayo de 1891.
Los exámenes de asignaturas de enñanza

oficial y de la privada, se verificarán duran¬
te los meses de Septiembre y Junio.
El curso dará principio el día 1.® de Oc¬

tubre.
León 1.® de Agosto de 1898

P. o. del Sr. Director;

El Secretario,
Joaquín González y García^

Epizootia.—Se ha desarrollado en el ga¬
nado moreno, de esta provincia, con sínto¬
mas alarmantes y terminación funesta, en
el mayor número de casos.

Bueno fuera que el Sr. Gobernador se
enterara de esto, y en caso de ser ciertas
las referencias de la prensa, comisionara
^Igún veterinario que estudiara la enfer¬
medad y propusiera los medios conducen¬
tes à ella y á la higiene, para que no sea
defraudada en el consumo público por la.
avaricia y acaso por la mala fé.

Eeliz viaje.—Jl^n salido para baños,
nuestros queridos amigos, D. Glicerio Es-
tébanez y su Sra; los que aprovechando la
licencia por dos meses, podrán visitar á-
sus Señores padres, residentes en la pro"
vincia de Falencia.
Mucho nos alegraremos que al regreso

los veamos mejorados de salud y que dejen
en las playas del Cantábrico los males que
á ellas les lleva.

La viruoia.-^Eti la provincia de Falen¬
cia y Valladolid, se va conjurando, asi como
la glosopeda en el lanar y boyal respectiva.
En cambio tenemos noticia que existe en

Teruel, Guadalajara y Albacete. La Rabia
en Madrid en los canes.

Imprenta de Julián Torés.
Calle de la Sierpe, núm. 16.


